
mi prioridad a Química. 

Por mi segundo año, ya 

había determinado predi-

car el evangelio, pero tam-

bién y había decidido en-

señar a nivel del Colegio. 

Mientras luchaba por deci-

dir que dirección tomar, 

me di cuenta que debía ir 

en ambas direcciones.  

 

     Predique mi primer ser-

món en la primavera de 

1951 a dos ancianas muje-

res que estaban adorando 

en el área al Norte de Dade 

City, Florida. Después de 

leer las Escrituras, alce la 

vista y observé que ambas 

parecían estarse durmien-

do, y su apariencia no 

cambio hasta finalizado el 

sermón. Inmediatamente 

después, ellas se pusieron 

alertas y se unieron al can-

to de invitación. Cuando el 

servicio concluyó, me fue 

dado 1.50 Dólares (la mi-

tad de la ofrenda de ese 

día) para gastos del trans-

porte. Ese fue un comienzo 

insospechado, pero eso me 

lanzó a una predicación de 

Estimado Joven Predicador 
 

Melvin Curry 
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toda la vida. El próximo 

Domingo, yo prediqué 

para la pequeña congre-

gación en Pine Castle, flo-

rida, cerca de mi pueblo 

natal en Orlando. En el 

tercer domingo, la Iglesia 

de Temple Terrace me pi-

dió que les predicara. Lo 

hice y recibí 40.00 Dólares 

(mucho dinero para aque-

llos tiempos). Con esta 

contribución compré una 

nueva Biblia, una nueva 

camisa y el Comentario 

Bíblico de James MacKni-

ght sobre Las Epístolas de 

Pablo. Puedo contar el 

numero de veces con mis 

dedos de las que desde 

entonces yo un tuve el 

privilegio de predicar en 

cada día del Señor de cada 

año.  

 

     En la primavera de 

1953, me casó con Shirley 

Casteberry. Ella me ha 

apoyado en todas mis de-

cisiones hechas en oración 

referentes a mudanzas de 

lugar en lugar para predi-

car o de buscar mis aspira-

TT 
e felicito por elegir 

predicar el Evan-

gelio. Sin embar-

go, el consejo que te ofrez-

co viene desde la perspec-

tiva de uno que principal-

mente se ha financiando si 

mismo y a su familia a tra-

vés del trabajo secular. Co-

menzaré al compartir con-

tigo unas pocas circunstan-

cias auto biográficas que 

me condujeron a convertir-

me en el evangelista. Lue-

go, ofreceré algunas suge-

rencias que espero te ayu-

den en tu obra como un 

predicador.  
 

     Mis años en el Colegio 

comenzaron en la búsque-

da de un título en conta-

duría, pero pronto cambie 



impuso de continuar con 

mi educación a nivel de 

posgrado y abandonamos 

Missouri en busca de ese 

objetivo. No obstante, 

dondequiera que vivimos 

posteriormente, me man-

tuve recibiendo invitacio-

nes para predicar y ense-

ñar en sus comunidades. 

Finalmente, nos muda-

mos a Illinois, donde me 

inscribí en un programa 

de posgrado en el Cole-

gio Wheaton.  Experimen-

tamos muchos altibajos 

en una variedad de cir-

cunstancias mientras vivi-

mos en el área de Chica-

go, pero fui capaz de con-

tinuar mi obra en la pre-

dicación y completar mi 

grado de M. A. (Maestría) 

del colegio Wheaton.  Al 

principio, vivimos en Oak 

Park, Illinois por cerca de 

nueve meses, yo iba a la 

escuela, trabajando en 

Departamentos de tien-

das y predicando para el 

pequeño grupo que se 

reunía en la Avenida Cen-

tral en Chicago. Luego, el 

hermano Leslie Diestel-

kamp quien predicaba en 

Berwyn, me convenció 

para mudarme con mi 

familia a Oak Lawn, Illi-

nois, y comenzar a traba-

jar con la congregación 

de Burbank Manor. Así lo 

hicimos y permanecimos 

ahí por tres años. Cuando 

los Diestelkamps se fue-

ron para predicar a Nige-

ria, África, nos movimos a 

Berwyn y trabajamos con 

los  Cristianos ahí por tres  
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 años.  Aquellos fueron 

seis años muy buenos, y 

la obra en ambas Iglesias 

iba bien. Sin embargo, en 

1963, me llegó una invita-

ción inesperada para en-

señar en el Colegio Flori-

da, y mi esposa estuvo de 

acuerdo conmigo para 

mudarnos a Temple Te-

rrace donde vivimos los 

próximos 34 años. Desde 

1963 hasta el tiempo pre-

sente (por 48 años), he 

sido capaz para servir en 

algunas maravillosas con-

gregaciones que no pu-

dieron suplir mi apoyo 

financiero completo para 

aquellos que enseñe. Tú 

también puedes ayudar 

en Iglesias similares si 

eliges el camino del em-

pleo secular para sostener 

a tu familia. 

 

   Alguien pudiera decir 

que mi cambio de direc-

ción demostró una falta 

de fe. No, creo que fue un 

asunto de elección perso-

nal. Respeto y honro 

grandemente a aquellos 

que han sido fielmente 

apoyados financieramen-

te por Iglesias para hacer 

la obra de un evangelista. 

Pero muchos varones en 

el cuerpo de Cristo nunca 

han estado en tal posición 

para predicar y enseñar. 

Mas bien, ellos se han 

comprometido en em-

pleos seculares honora-

bles para la gloria de 

Dios, y ellos se han dedi-

cado al servicio de Su 

Maestro. Afortunadamen-

ciones académicas. La 

amó por ser una esposa y 

madre que permanece en 

el hogar quien se ha dedi-

cado a su marido e hijos. 

Su ejemplo piadoso ha 

sido una inspiración para 

toda la familia. A pesar de 

todos los obstáculos que 

ha soportado, ella nunca 

ha reaccionado negativa-

mente o se ha quejado. 

Realmente creo que un 

matrimonio piadoso imita 

la vida en el Jardín de 

Edén. Es un remanso de 

paz donde uno puede 

estar libre y disfrutar la 

plenitud de las bendicio-

nes que el Señor provee 

sobre está tierra.  

 

     Aunque hayas ya co-

menzado a predicar y ha-

yas trazado los planes 

para tu vida, debes estar 

preparado para una mul-

titud de giros y vueltas.  

En 1954, cerca de un año 

de la graduación del cole-

gio, me mude con mi es-

posa y nuestro primer 

niño a Grandview, Mis-

souri, para trabajar 

“tiempo completo” con la 

Iglesia ahí. Sin embargo, 

no muchos meses des-

pués, obtuve el consenti-

miento de la Iglesia para 

comprometerme en un 

esfuerzo de medio tiem-

po en la predicación para 

trabajar como cartero 

rural para complementar 

mis ingresos a fin de 

cumplir con mis obliga-

ciones familiares. Cuando 

pasaron tres años, sentí el 

te, hoy muchas Iglesias 

tienen suficientes recur-

sos financieros para 

apoyar a uno o mas  

varones en la predica-

ción, ya sea en el país y 

fuera de el, Tú puedes 

en una buena concien-

cia trabajar con uno de 

estos grupos (1 Corin-

tios 9:9-12), alabando a 

Dios por ese maravillo-

sos privilegio. Sin em-

bargo, para tiempos de 

gran incertidumbre re 

económica, te aconsejo 

que te asegures un 

buen entrenamiento en 

una ocupación de la 

que tu puedas recurrir 

si es necesario. 

 

   Tu puedes cansarte y 

sentirte débil en tu 

compromiso para pro-

clamar el evangelio. 

Fuentes del desaliento 

van desde la indiferen-

cia de los hermanos con 

quienes trabajas hasta 

apostasías de la de 

otros. Confieso que hu-

bo tiempos en que me 

volví desalentado y 

pensé en abandonar la 

predicación. Pero, como 

Jeremías, cuando dijo, 

“No me acordaré más 

de él, ni hablaré más en 

su nombre; no obstan-

te, había en mi corazón 

como un fuego ardiente 

metido en mis huesos; 

traté de sufrirlo, y no 

pude” (Jeremías 20:9).  

Pablo dijo, “Pues si 

anuncio el evangelio, 

no tengo de que glo-



riarme; porque me es 

impuesta necesidad; y 

¡ay de mí si no 

anunciare el evangelio!. 

Por lo cual, si lo hago 

de buena voluntad, 

recompensa tendré; 

pero si de mala 

voluntad, la comisión 

m e  h a  s i d o 

encomendada” (1 

Corintios 9:16-17). De 

esta manera, nunca fui 

capaz de escapar con 

una clara conciencia de 

la obra de la 

predicación. Y muy 

probablemente, tú 

tampoco serás capaz de 

escapar.  
 

     Si estas firmemente 

comprometido para ser 

“el hombre de Dios” (1 

Tim.6:11; 2 Tim.3:17), 

debes determinar ser 

apostólico en tu 

p r e d i c a c i ó n  y 

enseñanza.  Esto te 

acercará más con el 

Señor. Y no hay otra 

forma de tener 

“cuidado de ti mismo” y  

de “los que te 

oyeren” (1 Tim.4:16). 

Lucas escribió que el 

primer grupo de 

C r i s t i a n o s 

“perseveraban en la 

doctrina de los 

apóstoles” (Hech.2:42), 

y Pablo ordenó a 

Timoteo a encargar a 

otros para que “sean 

idóneos para enseñar 

también a otros” (2 

Tim.2:2). Nunca rompas 

esta cadena de 
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mente acostumbraba mi 

sermón con la típica in-

troducción del hermano 

James P. Miller, “Ahora 

en el principio de mi par-

te del estudio, quiero 

decir que estoy contento  

de estar aquí”. También 

acostumbraba a concluir 

con una de las elocuentes 

conclusiones  de N. B. 

Hardeman, motivando a 

otros a “disfrutar del 

amor de Dios a través de 

la edades incesantes de 

la eternidad” No fue has-

ta que me escuché yo 

mismo en la grabación  

que ¡deje de imitar estas 

palabras! 
 

    Debieras elegir una 

Versión respetosa de la 

Biblia para estudiarla, 

memorizarla y enseñarla.  

Encuentro que la mayoría 

de los hermanos muy 

comúnmente usan las 

versiones New King Ja-

mes y New American 

Standard Bible. [En Espa-

ñol usamos la Versión 

Reina-Valera 1960, o sus 

posteriores revisiones 

como Biblia Estándar—

ARP]. De cualquier mane-

ra, no elijas una versión 

altamente interpretativa.  

Y abstente de hacer una 

elección sobre la simple 

base que una u otra de 

las versiones supuesta-

mente representa mejor 

los textos Griegos, por-

que muchas de las tra-

ducciones de la Biblia 

suplen las variantes tex-

tuales en los márgenes o  

responsabilidad. Pasar la 

enseñanza apostólica, de 

persona a persona, de 

casa en casa, tanto en el 

hogar como afuera.  

 

    Los correctivos para el 

individuo y los problemas 

de la Iglesia son la lealtad 

a la enseñanza apostólica 

y al vivir piadoso. Imita a 

los apóstoles como ellos 

imitaron a Cristo (1 

Cor.11:1). Sigue su ense-

ñanza, porque Cristo les 

guio a toda la verdad 

(Juan 16:13). Su doctrina 

provee “la forma [“el pa-

trón- KJV] de las sanas 

palabras” (2 Tim.1:13; cf. 

Tito 2:1). Sus palabras son 

sanas en si mismas y pro-

ducen salud espiritual 

para aquellos que las 

aceptan. Ellas constituyen 

las tradiciones divinas 

transmitidas de genera-

ción  a generación (2 

Tes.2:15; 3:6; cf. 1 

Cor.11:2). De esta mane-

ra, “guarda lo que se te 

ha encomendado, evitan-

do las profanas platicas 

sobre cosas vanas, y los 

argumentos de la falsa-

mente llamada ciencia” (1 

Tim.6:20; cf. 1 Tim.5:21; 2 

Tim.1:13-14). 

 

     Conozca las Escrituras: 

“Libro, Capítulo y Versícu-

lo”. Probablemente nunca 

serás capaz de estar rela-

cionado con todo lo que 

es falso. Pero si conoces 

lo que es verdadero, serás 

capaz de reconocer lo 

que es falso. La forma 

para detectar un billete 

falso de 100 dólares es 

conocer un billete ge-

nuino. Tú lo estudiarás a 

fondo ― lo olerás, lo pro-

baras y lo analizarás en 

cada detalle. Examinarás 

la calidad del papel, de la 

tinta, del grabado de las 

imágenes, de las marcas 

especiales de identidad― 

todo lo que puedes 

aprender sobre el billete. 

En forma similar, conoce 

las Escrituras a fondo.  

 

    El conocimiento de la 

Biblia es de las primeras 

cosas fundamentales; el 

arte de la preparación y 

la exposición del Sermón 

es lo secundario. Homer 

Hailey una vez dio un 

buen consejo a un joven 

predicador quien le pre-

guntó sobre la importan-

cia del estudio de la Bi-

blia y la preparación del 

Sermón. Él respondió al 

relatar que su madre le 

dio un consejo sobre co-

mo ordeñar una vaca, 

“Homer” dijo ella, 

“Primero, tu debes obte-

ner la leche de la vaca, 

luego preocuparte por 

golpear la cubeta”. En 

otras palabras, “Aprende 

de la Palabra de Dios, 

luego, aprende las técni-

cas de la predicación”. 

Ambas cosas son impor-

tantes.  
 

    Sé tu mismo y no clo-

nes a alguien más. Cuan-

do comencé primeramen-

te a predicar, yo usual-



V ivencias y 
experiencias de 

predicadores maduros en 
el evangelio siempre 
serán bienvenidas para 
aquellos que somos más 
jóvenes y vamos más 
atrás en nuestro camino 
Una de estas “Estimado 
Joven Predicador” viene 
de la pluma del hermano 
Melvin Curry y es tomada 
del volumen: Letters to 
Young Preaches (Cartas a 
Jóvenes Predicadores) 
editado por Warren 
Berkley y Mark Roberts 
en el año 2011. Una 
algunas veces asume que 
la vida de los 
predicadores es 
relativamente fácil y esta 
rodeada de comodidades. 
Pero la realidad es que 
entre más nos damos 
cuenta de su delicado 
papel mas nos damos 
cuenta que esta 
honorable labor es para 
una cierta clase de 
varones en el Reino de 
Dios. En el tema: 
“Preparándonos para el 
Matrimonio” el hermano 
Sewell Hall establece de 
una manera grafica 
porque esta divina 
institución requiere de 
dos personas 
completamente 
comprometidas y 
maduras. En “Dios como 
un Padre” por Wayne 
Jackson ofrece prácticas 
aplicaciones al respecto. 
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fos es absolutamente 

esencial al significado de 

todo el pasaje.  
 

    Lee profusamente y de 

manera crítica, cuidadosa-

mente considerando otros 

puntos de vista. La verdad 

no tiene nada que temer.  

Pero filtra todo a través del 

lente de la Palabra de Dios, 

no a la inversa. Construye 

una biblioteca balanceada, 

de libros impresos y digita-

les. He sido impresionado 

que hombres como Alejan-

dro Campbell, Moses E. 

Lard, Racoon John Smith, J. 

W. McGarvey, Isaías B. 

Grubbs, y R. L Whiteside 

tuvieron un conocimiento 

profundo de la literatura 

de sus épocas. Sin embar-

go, asegúrate, que tu estas 

leyendo lo que tus antepa-

sados tuvieron que decir. 

Los nuevos libros no son 

siempre lo mejor. Además, 

tu debes esforzarte en leer 

la fuente primaria de todos 

los materiales hasta donde 

te sea posible, y se muy 

escéptico de lo que les en 

las fuentes secundarias.  
 

   Cita tus fuentes de una 

manera justa y precisa. El 

ética no exige algo menos. 

Cualquier determinado 

sermón, articulo o conver-

sación es una expresión 

muy limitada de las ideas 

de una persona. En ocasio-

nes, he hablado o escrito 

cosas que fueron confusas,  

no verídicas o francamente 

falsas. Afortunadamente, 

muchas personas han sido  

notas al pie de las Biblias. 

En otras palabras, elige 

una probada y verdadera 

versión que ha permaneci-

do por muchos años. Tu 

Biblia será tu compañera 

de toda la vida. Por lo tan-

to, cambiar constantemen-

te de Versiones es contra-

producente. Pero tu po-

drías ser sabio en tu estu-

dio para comparar una 

variedad de versiones.  
 

   Memoriza libros enteros 

de la Biblia, un pasaje cada 

vez. El hermano Charlie 

Bailey usaba un método 

singular y se comprometió 

en memorizar todo el 

Nuevo Testamento. Él me-

morizaba un pasaje, inclu-

yendo uno o más versícu-

los, y dejaba caer un cen-

tavo a un recipiente. Mas 

tarde, si él podía citarlo sin 

cometer un error a alguien 

más, él dejaba colocar otro 

centavo en el recipiente. 

Sin embargo, si él cometía 

un error, él retiraba el cen-

tavo. Cuando él tenía alre-

dedor de una docena de 

centavos en el recipiente, 

él avanzaba al siguiente 

pasaje. Quizás un método 

diferente se podría adap-

tar a ti, pero cuanto antes 

comiences tu propio mé-

todo mejor. Sin embargo, 

sé cuidadoso en observar 

los pasajes en su contexto. 

De esta manera, debieras 

leer un libro de la Biblia 

una y otra vez antes de 

intentar memorizarlo. La 

relación entre las palabras, 

las oraciones, y los párra-

amables y me han dado 

el beneficio de la duda, 

pero no siempre. Man-

tén en mente que tú no 

conoces la intención de 

la otra persona, a menos 

que él te la exprese (1 

Corintios 2:11). Si crees 

que alguien se ha equi-

vocado, seriamente en-

tonces pídele una clarifi-

cación. Si no puedes ha-

cerlo en ese momento, 

entonces, piensa de la 

mejor manera de él y no 

lo peor. Muchos proble-

mas de los hermanos 

pudieron haberse evita-

do al seguir este simple 

proceder.  

 

    Piensa por ti mismo. 

Debes estar en armonía 

con la enseñanza apos-

tólica sobre muchos 

asuntos. Sin embargo, 

este puede no ser siem-

pre el caso. Todos noso-

tros nos desviamos o 

doctrinal o moralmente. 

También, la novedad del 

pensamiento no debiera 

ser tu meta. Sin embar-

go, cuando estudies la 

Biblia, si entras con lo 

que parece ser una idea 

fresca, pruébala una y 

otra vez antes que la 

enseñes públicamente. 

La Iglesia no necesita 

nuevas opiniones; nece-

sita la verdad de Dios. 

Desafortunadamente, 

debo añadir que la ver-

dad no es popular.   
 

   La situación ideal es 

construir un círculo de 

EL EXPOSITOR es una 

publicación de artículos 

sanos, edificantes y relevantes 

al desempeño del fiel expositor 

de la Palabra de Dios. Cual-

quier comentario diríjalo a 

su editor responsable: Ar-

mando Ramírez 1 de Mayo # 

214 Valle Hermoso, Tamps. 

87501 México. E-Mail: Arman-

dokattan70@gmail.com 
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(2 Tim.1:13; 2:15; 3:14-17; 

4:1-2) y a evitar a los falsos 

maestros y sus caminos (2 

Tim.1:15; 2:16-18; 3:1-5; 4:14

-15) , sino también a depen-

der del poder de Dios con el 

que Él sustenta a sus santos 

en una variedad de formas 

(2 Tim.1:7; 2:1; 3:15; 4:17).   

      

      Jesús en su declaración 

de los dos grandes manda-

mientos (cf. Mat.22:37, 39) y 

Pablo en su afirmación 

“Ninguno tenga en poco tu 

juventud, sino sé ejemplo de 

los creyentes en palabra, 

conducta, amor, espíritu, fe y 

pureza” (1 Tim.4:12) encap-

sulan casi todo lo pertene-

ciente a la conducta perso-

nal de un predicador. El Se-

ñor y los hermanos te esta-

rán observando en todo lo 

que digas o hagas, y ellos 

esperarán que hagas lo que 

digas. No quedes corto de 

sus expectativas. Exígete a ti 

mismo para que vivas una 

vida santa y actúes benevo-

lentemente hacia los demás. 

Entre más ejemplifiques a 

Cristo en tu vida, menos 

problemas tu debieras tener 

con los demás. Estoy emo-

cionado sobre tu futuro, y 

espero que tu también lo 

estés. La vida de un predica-

dor es una maravillosa pero 

fatigosa. Si estas a la altura 

del desafío, consciente de 

los altibajos, y dispuesto a 

negarte a ti mismo para ser-

vir a los demás, entonces, no 

permitas que nada te man-

tenga de hacer la obra de un 

evangelista. 
 

— Fuente: Letters To 

Young Preachers, Págs. 

96-105; Publicado por Spiri-

tual Publishing 2011, Sum-

mitville, IN. Warren Berkley 

y Mark Roberts, Editores. 

[Publicado con permiso de 

Warren Berkley] 

amigos cercanos que te 

mantendrán en tu informa-

ción confidencial, pero que 

te ofrecerán la necesitada 

crítica honesta e inteligente 

(Proverbios 27:17). Algunos 

de estos amigos debieran 

ser hermano mayores quie-

nes han escuchado por lar-

go tiempo muchas “cosas 

nuevas”. Ellos generalmente 

están menos inclinados a 

permitirte a ir más allá de 

un limite tolerable. En otras 

palabras, no cometas el 

error de Roboam, quien 

rechazó el consejo de los 

“ancianos” en favor del con-

sejo de “los jóvenes” (1 Re-

yes 12:6-11). Ambos él mis-

mo e Israel pagaron el terri-

ble precio por si necia ac-

ción.      

     Además, tú debes escu-

char a las hermanas, espe-

cialmente a las hermanas 

mayores. Se cuenta la histo-

ria que un predicador joven 

predicó un sermón inusual-

mente largo. Luego, una 

hermana pidió hablar con él 

en privado. Le colocó la 

punta de su bastón en su 

cuello y le dijo: “Joven, ese 

sermón fue completamente 

muy largo”. El rápidamente 

contestó, “¿Por qué dice 

Hechos 20:7 que Pablo pre-

dicó hasta la media noche.  

yo no predique tan largo 

como él” La hermana, le 

contestó, “Hay tres cosas 

que tu necesitas saber  so-

bre ese caso. Primero, tú no 

eres el apóstol Pablo. Se-

gundo, si me durmiera y me 

cayere de la banca de una 

misma altura, y me mataré, 

tú no podrías resucitarme 

de entre los muertos. Terce-

ro, esa fue la última vez que 

Pablo vería a los hermanos, 

pero tú estarás aquí bastan-

te tiempo” Nuestras buenas 

hermanas en Cristo son in-

teligentes y tiene mucho 

sentido común.  

ner todo en orden. Un predicador 

debe auto motivarse por un fuerte 

sentido de honor como también 

del deber.  

 

     Debes aprender cuando alejar-

te de la presión de tu obra y aun 

de las demandas que las personas 

quieren imponerte. Tomate el 

tiempo para estar con los amigos 

y la familia. Jesús se apartó de las 

multitudes que lo aclamaban y 

que no o dejaban por un momen-

to sólo. Él se retiró a un lugar soli-

tario para orar (Mat.14:23; 

Luc.6:12; Jn.6:15). También tomó 

tiempo para dialogar con sus 

amistades cercanas (cf. María, 

Marta y Lázaro, Jn.12:1-2). Habrá 

tiempos cuando tus padres y fami-

liares te necesitan. Si tienes una 

esposa e hijos, ellos especialmente 

dependerán de ti para pasar tiem-

po con ellos. Fallar en estas rela-

ciones familiares vuelve a uno 

peor que un incrédulo (1 Tim.5:8). 

Sin embargo, si estas soltero y no 

dispuesto para comprometerte 

con una familia, entonces no te 

cases y tengas hijos. Antes de 

buscar la vida de celibato to, lee 

Mateo 19:10-12 y 1 Corintios 7:9.  

      Tu cónyuge y tus hijos vivirán 

en una pecera. Ellos serán objeto 

de escrutinio por normas exagera-

das de conducta. Por lo tanto, 

ellos necesitarán de tu compresión 

y apoyo. Muchos varones han 

pasado mucho tiempo intentando 

salvar otras familias que han per-

dido la suya propia. Determina 

que tu no vas a permitir que esto 

suceda. Ora “sin cesar” (1 Tes.5:17-

18).  Esto te mantendrá cerca del 

Señor. Dobla tus rodillas cada 

mañana y ora en secreto al Señor. 

La oración de proporcionará direc-

ción a lo largo de todo el día. Los 

varones más efectivos que he 

conocido en el reino de Dios han 

sido varones que confían en el 

Señor y no en si mismos. Pablo no 

únicamente aconsejó a Timoteo a  

dedicarse así mismo a la palabra 

   Cada persona es única, y 

tu tienes algo especial que 

ofrecer en tu obra. Genuini-

dad, sinceridad y humildad 

son esenciales en el servicio 

amoroso.  Servir al Señor y 

a otras personas es de lo 

que se trata en la predica-

ción. Recuerde que Dios es 

primero, los demás en se-

gundo lugar y tu estas en el 

tercero (Filipenses 2:3-8). 

De manera, que no te eleves 

a ti mismo. Aun si otros 

intentan colocarte en un 

pedestal, no dejes que esto 

se te vaya a la cabeza por-

que tarde o temprano cae-

rás. Aún habrá tiempos en 

que algunos deliberada-

mente te menosprecien, o 

te hagan caer, en cualquier 

caso, levántate con tanta 

dignidad como te sea posi-

ble.  Mientras más frecuen-

temente la gente vea a Cris-

to en ti, más te respetarán 

por quien eres.  
 

      Especialmente, evita ser 

como Diótrefes, Juan lo 

describe como uno que 

amaba su propia importan-

cia y rechazaba “recibir” a 

los apóstoles, hablando 

maliciosamente palabras 

contra ellos (cf. 3 Juan 9-

10). Ciertamente, habrá oca-

siones cuando los hermanos 

deben ser advertidos y re-

sistidos cara a cara. Además, 

dentro de las  congregacio-

nes, la disciplina es necesa-

ria cuando todo lo demás 

ha fallado. Pero Dios abo-

rrece a las personas faccio-

sas.  
 

     Lucha por el balance en 

tu vida. Habrá suficiente 

tiempo para el estudio, la 

enseñanza pública, la ense-

ñanza privada, las visitas, a 

vida personal y el muy ne-

cesitado descanso. Pero tu 

debes esforzarte por mante-
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“ 
Honroso sea en todos 

e l  m a t r i m o -

nio” (Heb.13:4) Aun-

que el matrimonio no es 

requerido de todo Cris-

tiano, y bajo algunas con-

diciones puede no ser 

aconsejable (cf. 1 Cor.7:26

-27), sin embargo como 

regla es deseable. “Y dijo 

Jehová: no es bueno que 

el hombre esté solo; le 

haré ayuda idónea para 

él” (Gen.2:18). El matrimo-

nio rara vez cruza por las 

mentes de aquellos que 

están siendo bautizados 

en los primeros años de 

su adolescencia, sin em-

bargo el bautismo es una 

parte importante para 

prepararse para un evento 

que probablemente ocu-

rrirá en su futuro. Si ellos 

son verdaderamente con-

vertidos, Dios será la pri-

mera consideración en 

toda decisión y relación 

futura. Esto les prepara 

para ser la clase de perso-

nas piadosas que otra 

persona piadosa buscará 

para casarse.  
 

    Preparándose con 
Oración. Uno de los pri-

meros privilegios que un 

Cristiano aprende a ejer-

cer es a orar. “Por nada 

estéis afanosos, sino sean 

conocidas vuestras peti-

ciones delante de Dios en 

toda oración y ruego, con 

con acción de gra-

cias” (Fil. 4:6). Cuando los 

deseos sexuales comien-

zan a desarrollarse, el 

control de ellos debiera 

ser un tema de oración. 

“Y no nos metas en ten-

tación, mas líbranos del 

mal” (Mat.6:13). Y cuan-

do un interés empieza a 

desarrollarse en asociarse 

con aquellos de sexo 

opuesto, es cada vez más 

importante pedir a Dios 

dirección y ayuda. Tal 

asociación puede muy 

fácilmente convertirse en 

más que una simple 

amistad.  
 

   Preparándose con 
Pureza. Cuando una 

asociación se vuelve más 

enfocada y mas intima, la 

tentación sexual se vuel-

ve más probable. Desde 

el mismo comienzo, los 

Cristianos necesitan esta-

blecer limites tales como: 

nunca estar solo en una 

casa, limites al contacto 

físico, y la clase de entre-

tenimiento compartido. 

Pablo escribió a Timoteo, 

“Huye de las pasiones 

juveniles” (2 Tim.2:22). 

Las personas mundanas 

consideran la fornicación 

para satisfacer los deseos 

sexuales como no dife-

rentes de comer para 

satisfacer el apetito por 

la comida, pero los Cris-

tianos instruidos saber 

mejor, “Huid de la forni-

cación. Cualquier otro 

pecado que el hombre 

cometa, está fuera del 

cuerpo; mas el que forni-

ca, contra su propio 

cuerpo peca” (1 

Cor.6:18). Comer no es 

un pecado contra el 

cuerpo, pero la fornica-

ción si lo es. El sexo Dios 

lo creó para nuestro bien, 

pero él lo diseño para ser 

reservado para el matrimo-

nio. Vea nuevamente 

Hebreos 13:4. “Honroso 

sea en todos el matrimo-

nio, y el lecho sin manci-

lla; pero a los fornicarios 

y a los adúlteros los juz-

gará Dios” Es únicamente 

en el matrimonio donde 

el sexo no es contamina-

do.  

    Pero no solamente el 

sexo antes del matrimo-

nio es pecaminoso, pero 

aun los estudios secula-

res muestran que es da-

ñino para el subsecuente 

matrimonio. Donald Joy, 

un escritor de Christiani-

ty Today, citó una inves-

tigación de 10, 000 muje-

res que estuvieron rela-

cionadas con tempranas 

experiencias sexuales 

tuvieron insatisfacción en 

sus actuales matrimo-

nios, infelicidad a nivel 

de su intimidad sexual y 

la prevalencia de la baja 

auto estima”. Esto a me-

nudo conduce a compa-

raciones desfavorables 

de un cónyuge con pare-

jas anteriores y roba la 

noche de bodas de uno 

de los mayores privile-

gios: parejas que apren-

den a intimidar una con 

la otra. Aun sin los dos 

están plenamente de 

acuerdo para casarse es 

todavía pecado entrar en 

una relación sexual, y los 

planes puedes cambiar o 

embarazos no planeados 

pueden complicar sus 

sueños. Aun si no hay em-

barazo y ellos más tarde  

Preparándose para el MatrimonioPreparándose para el MatrimonioPreparándose para el Matrimonio   
Sewell Hall 



se casan, quedan a menudo 

restos de una sensación 

persistente de culpa. El 

camino de Dios es el mejor 

y es para “nuestro 

bien” (Deut.6:24). Un Cris-

tiano sigue el camino de 

Dios ya sea que la razón 

sea evidente o no.  

 

    Pero si el sexo premari-

tal es dañino para un futu-

ro matrimonio así lo es la 

pornografía. Lo que es ex-

hibido en las películas, las 

revistas, el internet, etc., 

nada tiene que ver con la 

relación pura y amante que 

Dios diseño en el matrimo-

nio, sino una actuación 

innatural y pervertida por 

actores pagados.  Las luju-

rias que se despiertan por 

conductas que no se espe-

ran de un cónyuge piadoso 

quien ha mantenido su 

mente libre de tal contami-

nación “Sobre toda cosa 

guardada, guarda tu cora-

zón; Porque de él mana la 

vida” (Prov.4:23). Hay peca-

dos que son vergonzosos 

aun hablar (Efe.5:12); cuán 

mucho más vergonzoso es 

contemplarlos con placer. 

Muchos matrimonios han 

sido destruidos por la por-

nografía, no solamente por 

si influencia sobre aquellos 

que se recrean en ello es-

tando casados, sino tam-

bién por el veneno que 

deja en la mente de aque-

llos que se han alimentado 

de el antes del matrimonio.  

    Preparándose con 
Prudencia. Una de las 

debilidades de nuestra cul-

tura es el hecho que las 

decisiones mas significan-

tes de la vida las toman 

aquellos que están menos 

preparados  por la observa-

Vol. 18, Número 2                                                                                                           

ción y la experiencia para 

realizarlas. Esto es especial-

mente verdadero al elegir 

un compañero (a) matri-

monial. Imagínese elegir 

una casa en la que usted 

pasará el resto de su vida. 

Al tomar tal decisión para 

habitarla, usted no única-

mente estará interesado en 

su actual apariencia y 

atractivo sino también es-

tará muy interesado en su 

ubicación, sus materiales 

de construcción, y la ido-

neidad para cualquier uso 

futuro que usted pudiera 

hacer de ella. Inclusive us-

ted pudiera sentir la nece-

sidad de sabiduría y previ-

sión de otras personas. La 

sabiduría y las previsiones 

son necesitadas aun más 

para elegir con quien se 

casará. Dios diseño está 

decisión como una irrevo-

cable para el resto de su 

vida.    

      Uno de los peligros en 

despertar interés sexual 

demasiado temprano en el 

noviazgo es el hecho que el 

juicio racional se vuelve 

mas difícil. No es el amor 

piadoso lo que siega, sino 

la química sexual. Debemos 

disciplinarnos a nosotros 

mismos para ver las cosas 

como Dios quiere que las 

veamos. “… porque Jehová 

no mira lo que mira el 

hombre; pues el hombre 

mira lo que está delante de 

sus ojos, pero Jehová mira 

el corazón” (1 Sam.16:7).  

Los varones Cristianos sa-

bios valoran lo que Dios 

valora “sino el interno, el 

del corazón, en el incorrup-

tible ornato de un espíritu 

afable y apacible, que es de 

grande estima para 
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jer”(Gen.2:24). Una mujer 

debe proponerse olvidar su 

propio pueblo y la casa de 

su padre (Sal,45:10) y enfo-

car su deseo en su marido 

(Gen.3:16). La nueva familia 

formada debiera ser inde-

pendiente de las anteriores.  
 

     Un hombre que entra al 

matrimonio debe proponer 

amar a su esposa, tal como 

Cristo amó a la Iglesia y se 

entregó así mismo por ella 

(Efe.5:25). Una mujer que 

entra al matrimonio debe 

proponerse estar sujeta a 

su marido tal como la Igle-

sia está sujeta a Cristo en 

todo (Efe.5:23). El matrimo-

nio no es para las personas 

egoístas y centradas en si 

mismas.  Un hombre debe 

proponerse amar, honrar y 

cuidar a su esposa en la 

enfermedad y en la salud, 

en la prosperidad y en la 

adversidad, para lo mejor y 

para lo peor, y mantenerse 

así mismo a su esposa 

mientras ambos vivan. Y la 

mujer debe proponerse 

cumplir con los mismos 

ideales con respecto a su 

marido. Cuando a ellos se 

les pregunta si ellos harán 

esto, ellos responden “Sí”  

 

    Conclusión. ¿Te suena 

todo esto demasiado de-

mandante? Entonces quizás 

no estas preparado para 

casarte.  No te engañes y 

arruines la vida de alguna 

buena persona que te pro-

mete serte fiel. Con la ayu-

da de Dios tu puedes toda-

vía desarrollar el carácter 

necesario para hacer un 

futuro matrimonio exitoso. 
 

—Fuente:  Truth Magazi-

ne, Vol. 60, Num.7 Julio 

2016; Páginas 28-29 

Dios” (1 Ped.3:4). Las muje-

res Cristianas sabias admi-

ran al hombre que Dios 

llama un “ejemplo “  en 

“palabra, conducta, amor, 

espíritu, fe y pureza” (1 

Tim.4:12). Este es la clase 

de compañero (a) que tu 

puedes esperar que te será 

fiel a ti en el matrimonio y 

sea el padre (o madre) de 

tus hijos. 

 

     Una advertencia: El ma-

trimonio nunca ha estado 

diseñado como un medio 

evangelistíco. Muchos Cris-

tianos han limitado su utili-

dad al Señor al casarse con 

inconversos con la espe-

ranza de convertirlos.  

Tampoco es un medio pa-

ramedio para dar a alguien 

“el amor que nunca tuvo” o 

para proveer “una oportu-

nidad para los fracasos 

demuestren su valía”. Si 

estos no se probaron antes 

del matrimonio, es proba-

ble que  no se prueben 

después. Los Cristianos 

debieran casarse con Cris-

tianos quienes genuina-

mente creen que pueden 

ayudarles y lograr que sus 

hijos lleguen al cielo.  
 

   Preparándose con Pro-
pósito. Un matrimonio 

piadoso no surge natural-

mente. Si dos se van a vol-

ver uno (Mat.19:5-6), cada 

uno deberá realizar los 

sacrificios necesarios. “La 

mujer no tiene potestad 

sobre su propio cuerpo, 

sino el marido; ni tampoco 

tiene el marido potestad 

sobre su propio cuerpo, 

sino la mujer” (1 Cor.7:4). 

Un hombre debe proponer 

dejar “a su padre y a su 

madre, y se unirá a su mu-



baron los efectos del 

terremoto (las rocas se 

partieron, las tumbas se 

abrieron) exclamaron: 

“Verdaderamente éste era 

Hijo de Dios” (Mat.27:54). 

    Los Salvos  

    En una forma muy 

maravillosa, Dios es el 

Padre de los redimidos. Es 

decir, aquellos que se han 

sometido a él por medio 

del nuevo nacimiento 

(Jn.3:3-5; cf. 1:12-13). En el 

engendramiento espiritual 

y el proceso del nuevo 

n a c i m i e n t o ,  n o s 

convertimos en hijos de 

Dios. Por la implantación 

de la semilla (la palabra de 

Dios [Luc.8:11], uno es 

engendrado (cf. 1 

Ped.1:23). Uno es nacido 

de agua (Tito 3:5; Gal.3:26-

2 7 ;  E f e . 5 : 2 6 ) .  E l 

engendramiento toma 

lugar cuando uno es 

expuesto al mensaje del 

evangelio y la fe es 

germinada en su corazón. 

El nacimiento es realizado 

en el momento cuando 

uno es sumergido en agua, 

de esta manera, uno entra 

en una relación espiritual 

con Cristo (Rom.6:3-4; 

Gal.3:26-27).  Debido a esta 

nueva relación Dios nos 

o t o r g a  l l a m a r l e 

“Padre” (Rom.8:15; Gal.4:6) 

     La Paternidad de Dios es 

un concepto magnificante. 

Debido a que el término 

“Padre” puede ser 

empleado en diferentes 

sentidos, el contexto en 

cada expresión en la que es 

encontrada debe ser 

c u i d a d o s a m e n t e 

examinado. 

— Fuente: Christian 
Courier, Febrero 2018 
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mente vino con la destruc-

ción del sistema Hebreo por 

parte del ejercito de Dios 

(Mat.22:7) en el año 70 D. C. 

Para un estudio detallado 

de este asunto, vea el ar-

ticulo: “Dios y la Nación de 

I s r a e l ”  e n 

www.ChristianCourier.com  
 

 Jesucristo 

   En una manera muy espe-

cial, en una forma singular-

mente inusual, Dios es el 

Padre de Jesucristo (vea 

Jn.3:16; “el unigénito Hijo”, 

literalmente “único de una 

clase”). David profetizó de 

está relación cuando repre-

sentó las palabras del Padre 

“Jehová ha dicho: Mi hijo 

eres tú” (Salmos 2:7; cf. 

Heb.1:5). La relación Padre-

Hijo comenzó con la encar-

nación de Cristo y continua 

eternamente (Hech.9:20; 

Heb.1:8; 3:6). En la escena 

de su bautismo y en la 

transfiguración, el Padre 

audiblemente reconoce a 

Jesús como Su Hijo 

(Mat.3:17; 17:5).  

      Después de pasar algu-

nos tres años con el Señor 

― estando con él sobre una 

base diaria, escuchando sus 

poderosas palabras, obser-

vando sus portentosos mila-

gros, Los discípulos se vie-

ron forzados a declarar, “Tú 

eres el Cristo, el Hijo del 

Dios viviente” (Mat.16:16; 

cf. Jn.20:30-31). Aun los 

soldados que estuvieron 

envueltos en la crucifixión 

del Salvador, cuando obser-

de la nación de Israel. 

¿Pero en que sentido? 

Ellos fueron un pueblo 

especial con un papel 

redentivo ― aquel de ser 

el conducto a través del 

cual el Mesías vendría al 

mundo (Exo.19:5). Jehová 

los usaría para traer su 

plan divino. En ese plan,, 

ellos disfrutaron una re-

lación especial con Dios. 

Isaías habló de los bene-

ficios de Jehová, de sus 

misericordias y de la 

multitud de sus piedades 

(Isa.63:7). Él fue un Padre 

para Israel, aunque el 

pueblo hizo “enojar su 

santo espíritu” (v.10) y 

fue obligado a discipli-

narlos (Isa.63:7-19; 

cf.64:8). Oseas se refirió a 

la nación de Israel como 

el hijo de Jehová quien 

fue liberado de Egipto 

(11:1). Uno debe enten-

der, sin embargo, que 

Israel generalmente se 

convirtió cada vez mas 

resistente y rebelde a su 

Padre celestial. La 

desobediencia de la na-

ción alcanzó su punto 

más alto cuando los Ju-

díos asesinaron a su pro-

pio Mesías, el Hijo unigé-

nito de Dios (Jn.3:16).   
 

   Jehová con el tiempo 

desheredó a sus hijos 

Israelitas rebeldes (cf. 

Num.14:12). Esto final-

E l término “padre” es 

un muy significante 

término ― o debiera ser― 

y la más preciosa asocia-

ción del término es con 

Dios. Hay cuatro sentidos 

en las Escrituras en los 

que la palabra “Padre” 

están conectados con 

Dios.  

La Familia Humana 

     Jehová es el Padre de 

la humanidad en el senti-

do que Él es el creador y 

sustentador de nuestra 

misma existencia. La hu-

manidad fue formada a la 

imagen y semejanza de 

Dios (Gen.1:26-27) ― una 

frase que alude a nuestro 

origen y paternidad ulti-

ma (cf.5:3). No somos ac-

cidentes de un proceso 

evolucionista natural. So-

mos productos de la crea-

ción. Además, en él vivi-

mos, nos movemos y so-

mos ― evidencia el hecho 

que somos su linaje 

(Hech.17 :28-29;  cf . 

Luc.3:38). Cada rallo del 

amanecer, cada aliento de 

aire, cada trozo de comida 

y gota de agua son el re-

sultado del cuidado provi-

dencial del Creador por su 

humanidad (cf. Mat.5:45; 

Hech.14:17). 

La Nación de Israel 

    En una manera muy 

singular, Dios fue el Padre 

Dios como un PadreDios como un PadreDios como un Padre 

Wayne Jackson 


